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			Prefacio

			El libro que aquí se presenta es el resultado de discusiones y conversaciones sostenidas a lo largo de un año —entre julio de 2019 y agosto de 2020— por una veintena de investigadores e investigadoras interesados en el proceso de desarrollo de los países, en particular de Chile. Los participantes del taller, quienes aportaron a la construcción de la reflexión que aquí se presenta, provienen de distintas disciplinas: ecología, geografía, ingeniería, economía, sociología, ciencia política, derecho y filosofía. Sin embargo, convergen en el diagnóstico de que hoy la política y el ideario de lo que significa el “desarrollo” requieren de una revisión sustantiva, tanto en los fines que se buscan como en los medios idóneos para alcanzar estos fines.

			El contexto en el que se producen estas reflexiones es conocido: En el mundo se desarrolla una creciente (aunque aún insuficiente) preocupación por el medio ambiente por parte de la política y la opinión pública. En Chile se está gestando un cambio cultural generacional que se expresa como un quiebre con las anteriores formas de participación política.

			La inclusión de la preocupación medioambiental en el proceso de desarrollo altera sobremanera el cómo se piensa no solo la política y la economía entendidos como medios, sino que también el mismo significado de lo que representa ser un país “desarrollado” o “en vías de desarrollo”. Nuevos-viejos conceptos como el “buen vivir”, la “vida buena” y el “bien-estar” cobran una fuerza que hasta hace poco no tenían. La naturaleza ya no se ve como un ambiente hostil al cual se debe someter, sino que como el medio en el cual se expresa la Vida, incluida la humana.

			Por otro lado, no podría decirse que las nuevas generaciones que están asumiendo las labores de avanzada en la política, la economía y la conducción de la vida familiar sean simplemente una progresión de las generaciones anteriores. Al menos en Chile, un quiebre palpable se observa en las exigencias, formas de participación y opiniones de las nuevas generaciones. Las causas de esto pueden rastrearse en la historia y la política pública de los últimos 30 años. En buena medida, las nuevas generaciones crecieron fuera del control de una junta militar, lo que imprime un sello democrático incuestionable.

			De este modo, el medio ambiente y la democracia son dos preocupaciones que atraviesan las reflexiones contenidas en este libro. Estos elementos, junto a los ya tradicionales del crecimiento económico, el empleo, la reducción de la pobreza y reducción de las desigualdades, componen el núcleo de lo que aquí se propone como un nuevo modelo de desarrollo.

			Un nuevo modelo de desarrollo reconoce, creemos con justicia, que hasta ahora sí ha existido en Chile un modelo de desarrollo. Este antiguo modelo, fundado básicamente a partir de la contrarrevolución neoliberal de los Chicago boys, sin embargo, no es capaz de satisfacer ni los anhelos de los habitantes del Chile de hoy, ni la expresión de capacidades de sus gentes.

			Los anhelos expresados en las masivas protestas de 2019 tienen que ver, por cierto, con una mejor calidad de vida material. A esto responden las políticas para la mejor distribución del ingreso presentadas en este libro, así como las propuestas de avance del aseguramiento de derechos fundamentales. Pero los anhelos también responden al deseo de “dignidad”. Esto es, de reconocimiento por parte de los gobernantes de la cualidad soberana del pueblo entendido como un todo. La democracia, justamente, apunta a este objetivo, al dotar de voz real a la diversidad de experiencias vitales de los habitantes del país. Avances importantes se han verificado en este sentido a partir de la discusión constitucional, y en las nuevas perspectivas políticas derivadas de una mayor importancia atribuida a las regiones, las comunas, la sociedad civil y la participación ciudadana en general.

			La democracia es también una de las características de un nuevo modelo de desarrollo, en cuanto aspira al aprovechamiento de las capacidades de todas las personas. Estas capacidades yacen fundamentalmente en el ámbito de la capacidad creadora del ser humano, y se expresan en la vida privada, pública y comunitaria. La empresa, entendida como un espacio comunitario, es también un área donde los trabajadores pueden ejercer la democracia, y por tanto realizar su capacidad creativa y creadora. En un nuevo modelo de desarrollo, como el propuesto en este libro, la economía y la empresa no se entienden como espacios desligados de la democracia y la participación, sino que forman parte integral de un nuevo modelo de desarrollo caracterizado por el respeto al medio ambiente y la activación del principio democrático. En este sentido, las propuestas que apuntan hacia la economía social y solidaria, así como al trabajo democrático, son especialmente enfatizadas en este nuevo modelo de desarrollo.

			Las reflexiones que aquí se ofrecen son producto de un trabajo y un diálogo proveniente de personas con diversas miradas, aportes que han sido compilados y trabajados para ofrecer una mirada de conjunto; miradas entregadas de forma sencilla para fortalecer el debate público en estas materias. Al aporte en forma escrita que han realizado los 22 autores listados en este libro se suma la participación en las discusiones de otros investigadoras e investigadores. Nuestros agradecimientos van a Christian Alarcón, Sofía Donoso, Gonzalo Falabella, Nicolás Grau, Claudia Heiss, Antoine Maillet, Diego Pardow, Sebastián Salazar, entre otros, que aportaron a nutrir la reflexión que aquí se presenta.

			En cuanto a la estructura de este libro, este se organiza en dos grandes partes.

			La primera parte ofrece una lectura general de las bases conceptuales y estratégicas para un nuevo modelo de desarrollo en Chile, considerando la dimensión medioambiental y democrática como ejes del avance en el bienestar y felicidad de las personas. Esta reflexión general, organizada en cuatro secciones principales (desarrollo, ecología, política y economía), ha sido elaborada a partir del aporte de varios autores. El proceso de edición de las contribuciones temáticas para la primera parte ha estado a cargo de los editores, quienes han puesto el mayor esfuerzo en generar un texto coherente que considere todas las dimensiones involucradas.

			La segunda parte, en tanto, consta de ocho capítulos temáticos en materias como educación, salud y pensiones, trabajo, ciudad, impuestos, política macroeconómica, ciencia, tecnología, innovación, y sostenibilidad del desarrollo. Estos capítulos han sido trabajados y firmados por miembros participantes del taller.

			Sin más que agregar, agradecemos a la Editorial Catalonia, que generosamente ha acogido la publicación de este libro y ha apostado por la difusión de estas ideas para un nuevo modelo de desarrollo para Chile. Asimismo, agradecemos los aportes de la Red de Estudios Nueva Economía, del Centro de Estudios de Conflicto y Cohesión Social — COES (ANID/FONDAP/15130009), del Observatorio de Transformaciones Socioeconómicas (ANID/PCI/Max Planck Institute for the Study of Societies/MPG190012) y del proyecto Fondecyt de Iniciación (11190487).

			Los editores







			Prólogo

			Hay periodos extensos durante los cuales pareciera que no ocurre algún suceso trascendental en la historia, como también hay momentos en que, en unos cuantos días, cambia toda la historia. Así ha sido la historia de Chile, desde octubre del 2019 ha habido convulsiones políticas, económicas y sanitarias que han puesto en cuestionamiento estructuras y posiblemente superestructuras. Julio Numhauser tenía razón al decir que todo cambia y Francis Fukuyama estaba equivocado al sentenciar el fin de la historia. El mensaje de Heráclito de que todo fluye, que nada permanece, y las palabras de Marshall Berman de que todo lo sólido se desvanece en el aire resultan más cercanas que nunca.

			El estallido social es posiblemente uno de los eventos sociales más sustanciales en lo que respecta a generar potenciales cambios en la sociedad. Aquel ha tenido incidencia en diversas dimensiones, tanto económicas e institucionales, como culturales. Respecto a la primera, el cuestionamiento al modelo neoliberal alcanzó apoyos populares, considerándose como una de las demandas sentidas por las personas manifestantes. “El neoliberalismo nace y muere en Chile” se instaló como una consigna que moviliza personas, pero no como algo casual, sino que por sus consecuencias prácticas en sus vidas. Desde la dictadura cívico-militar en los años setenta en adelante, la economía chilena se configura como una en la que el Estado asume un rol mínimo en la economía, privatizando numerosas empresas públicas e instalando al mercado como ente asignador de los recursos en múltiples dimensiones, incluyendo aquellas donde predominaba la noción de derechos sociales. La educación, la salud, las pensiones, las viviendas, entre muchas otras, se entregaron a la ley de la oferta y la demanda por esos servicios. Los resultados inmediatos son que las personas con mayores ingresos pueden optar a mejores servicios y quienes no cuenten con ingresos recibirán uno de calidad menguada. 

			Este cuestionamiento abre ventanas al replanteamiento sobre el modelo de desarrollo que estamos llevando como país. Desde uno de extracción y utilización de materias primas de bajo valor agregado a otro que diversifique la matriz productiva, complejice y entregue mayor valor agregado a lo producido. De hecho, el gobierno electo el 19 de diciembre del 2021 propuso en su programa de gobierno un nuevo modelo de desarrollo que transite en los términos indicados, pero además sustentable y comprenda los límites ecológicos. En efecto, el gobierno se plantea a sí mismo como uno ecológico, dando a entender que los grandes problemas ambientales que se traducen en conflictos socioecológicos —como el que ocurre en las zonas de sacrificio, la sobreutilización de la biomasa, energía y agua—, así como los enormes desafíos en materia de cambio climático no pueden comprenderse como algo ajeno al modelo de desarrollo que adoptemos. 

			En cuanto a la incidencia de la revuelta social en el plano institucional, la más sustantiva es el proceso constituyente surgido como respuesta institucional a las manifestaciones. Ellas llevaron a un plebiscito que indicó que cerca de del 80% de las personas decidieron votar por una nueva Constitución y una proporción similar por conformar una convención compuesta en el 100% por miembros elegidos popularmente. Tras cerca de un año de trabajo, se constituyó una propuesta de características progresistas, en materias tales como de paridad, participación de pueblos originarios, así como correcciones en materias respecto de las cuales el país se encontraba retrasado, como en derechos laborales, de la naturaleza, entre otros. No obstante lo anterior, el 4 de septiembre del 2022 —en un plebiscito de salida— se rechazó la propuesta con una votación histórica de participación, alcanzando sobre el 60% de los sufragios. 

			En el proceso de la Convención Constitucional, los medios de comunicación, considerados como el cuarto poder tras el Ejecutivo, Legislativo y Judicial, jugaron un rol central en centrar la discusión en los errores del proceso más que en el contenido de la propuesta; además de instalar fake news e ideas de derechas. Lo anterior no es sorpresa, pues la experiencia internacional muestra los mismos comportamientos cuando se cuenta con una concentración excesiva de la propiedad de los medios de comunicación en manos del mundo empresarial. El caso chileno muestra que los grandes medios de comunicación y prensa se concentran en la familia Luksic, así como en conglomerados internacionales.

			Por último, en el plano cultural, se ha instalado una crítica al individuo racional, aunque también se ha evidenciado el nivel de instalación en que se encuentra el neoliberalismo en el pensamiento y en el comportamiento. Las discusiones de varios años en torno al sistema previsional, y la posterior discusión en torno a los retiros del 10% de los fondos de las AFP en el periodo de cuarentenas por el Covid-19 muestran lo reticente de las personas en torno a incluir perspectivas solidarias en las pensiones, y lo profundo que ha calado el individualismo. Los medios de comunicación y las mismas AFP han jugado un rol protagónico en difundir esta idea, con un eslogan del tipo: “¡Con mi plata no!”.

			La pandemia no ha estado ajena a instalar el pragmatismo en la política económica de los gobiernos. En el 2020, en pleno auge del Covid-19, el gobierno de derechas de Sebastián Piñera instauró políticas neoliberales como la Ley de Protección del Empleo, la cual permitía que las empresas ubicadas en comunas en cuarentena no pagaran el sueldo de sus trabajadoras y trabajadores, y en cambio estos últimos pagaran sus propios sueldos a través del seguro de cesantía de cada uno. Por otro lado, y en momentos de mayor crudeza en materia sanitaria y económica, con caídas del Producto Interno Bruto (PIB) en torno al 5,8% en el año 2020, registros de desempleo del 13% y retrocesos de la participación laboral femenina de una década, la política económica se abre a perspectivas de tinte keynesianas con un rol más activo del Estado en la economía. Ejemplo de ellas son la política de crédito a pymes a tasas de 0% por parte del BancoEstado y la Pensión Garantizada Universal, que asegura un monto mínimo, aunque muy deficiente, a todas las personas jubiladas.

			Como vemos, en tres años, ha habido un turbulento capítulo en nuestra historia política y económica, durante el cual todo axioma económico está sujeto a cambio en el presente. El escenario está abierto para mover el cerco hacia políticas económicas y sociales más progresistas, aunque también pudiera ocurrir que se mueva a unas de corte conservador debido al auge de las posiciones más derechistas manifestadas por el Partido Republicano. 

			Ante tal situación, el presente libro entrega un importante aporte para la discusión de política económica y de economía política. En primer lugar, abre una discusión respecto a cómo comprendemos el desarrollo, dotando de contenido un concepto que en general se utiliza de forma reduccionista. El desarrollo como crecimiento del Producto Interno Bruto deja de ser útil, y necesariamente se amplía hacia discusiones en torno al desarrollo humano, del bienestar, la felicidad y el buen vivir. En segundo lugar, las autoras y autores del libro profundizan en lo ecológico y en los conflictos socio-ecológicos que resultan del aumento del consumo, comportamiento que la visión neoclásica o neoliberal pregonan. El desarrollo sostenible trae consigo restricciones ecológicas objetivas, y el crecimiento económico deberá incorporarlas renunciando a las visiones del siglo XX de crecer ilimitadamente.

			En tercer y último lugar, el libro aporta decididamente en la discusión sobre la democracia y la economía. Las autoras y autores profundizan y entrecruzan discusiones acerca de la gobernanza, el sistema tributario, la descentralización de la ciencia, la tecnología y la innovación para el desarrollo; acerca de las políticas sociales y educacionales, la ciudad y el trabajo. En ellas, la democracia surge como un elemento central a recoger y hacer valer en dimensiones que la doctrina neoclásica hizo caso omiso. Un ejemplo claro son las empresas, en donde la democracia no ha jugado un rol relevante en sus estructuras. No obstante, el presente libro revitaliza la discusión en torno al trabajo democrático, a través de políticas del cuidado con perspectiva de género, empleos de calidad, fortalecimiento de la autonomía colectiva de las y los trabajadores, con el empoderamiento sindical mediante, entre otros, la negociación colectiva multinivel y la participación de las y los trabajadores en las decisiones estratégicas de las empresas.

			Los años recientes en Chile han mostrado que el escenario político y el económico se encuentran abiertos, y que la necesidad de abrir discusiones y debates, como los que hace este libro, son urgentes. 

			Red de Estudios Nueva Economía







			Primera parte: 
UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO1







			I. Preámbulo

			Ana, Mariela y las forestales

			Ana tiene 47 años y lleva al menos 10 años trabajando como paletera para una forestal, Cuando las forestales tienen una nueva faena para cortar los árboles que han crecido por unos 20 años, deben intervenir en caminos públicos y entonces la contratan para que con paletas verdes y rojas indique cuándo pueden, o no, pasar los vehículos. No hay contrato permanente ni claridad en cuanto a quién la contrata, pues la forestal subcontrata servicios de tala y transporte, los que a su vez la contratan a ella.

			Ana recuerda que no muchos años atrás había bosque nativo, aves nativas, abejas e incluso miel nativa. Dice que esto ya no se encuentra. Recuerda también cómo vivía mucha más gente en el área donde ella vive y trabaja, pero que ahora incluso la escuela ha cerrado. Ahora queda solo un mar de pinos y ella lo lamenta. Quiere que la gente vuelva y que se vuelvan a escuchar las aves originarias del lugar.

			Ana pasa a almorzar todos los días donde Mariela, quien tiene 30 años y dos hijos. Uno de ellos está en un regimiento a unos 200 kilómetros. Mariela ofrece almuerzo a los trabajadores de la forestal para enviarle algo de dinero a su hijo. Mariela sabe que esta explotación forestal cercana es una oportunidad que ocurre cada 20 años, así que también su marido está trabajando en ella, con doble turno.

			Carmen, Jaime y las salmoneras

			Carmen se levantó aproximadamente a las 6:30 A.M. para prender la estufa a leña y calentar la casa. Tenía un poco más de dos horas para cocinar los milcaos que su vecina pasará a buscar a las 9:00 A.M. Así que se puso inmediatamente a rallar y cocer papas mientras se calentaba el cuerpo con un mate. Jaime, su esposo, salió a trabajar aproximadamente a las 8:30 A.M. Carmen y su vecina se organizan y venden platos para complementar los ingresos del hogar y llegar a fin de mes, turnándose para cocinar y vender los milcaos que hoy Carmen prepara. 

			El hijo de Carmen se fue de Chiloé para trabajar en Aysén, y desde que salió de cuarto medio ha trabajado varias temporadas en las salmoneras. Ahora está en modalidad 10x15 (10 días de descanso y 15 de trabajo) en un centro de cultivo de Aysén. Es difícil para los hombres de Chiloé tener un trabajo estable en la industria salmonera. Las empresas se están yendo cada vez más al sur y están contratando cada vez menos gente debido a la automatización de sus procesos. Los contratos son en su mayoría de corto plazo y realizadas por empresas subcontratistas. Dentro de la industria tampoco hay muchas opciones de ascenso para trabajadores sin educación universitaria. A Carmen le gustaría que su hijo tuviese educación universitaria, un trabajo estable y mejor remunerado, pero eso es difícil en Chiloé. El esposo de Carmen, a quien ya el cuerpo no lo acompaña tanto tras dos décadas como operario salmonero, trabaja de guardia de supermercado.

			Carmen también trabajó un tiempo en una planta de procesamiento de salmones, hasta hace 10 años. Renunció después de unas 5 o 6 temporadas, por el fuerte dolor de cuello y espalda. Su vecina también trabajó como operaria en una planta de procesamiento, hasta que quedó embarazada y la empresa subcontratista no le quiso renovar el contrato. “Aunque necesito la plata, ahora más que nunca, igual estoy contenta por no tener que volver”, le dijo a Carmen. “Ese no es lugar para embarazadas”, piensa. Carmen y su vecina han ideado juntas distintas formas para complementar ingresos. Además de vender platos de comida, tejen y hacen artesanías que venden en ferias, y se avisan cuando saben de nuevas oportunidades laborales, como los breves trabajos de medio tiempo en la municipalidad.

			Carmen se angustia cuando piensa en cómo podrán sobrevivir cuando ella ya no tenga las fuerzas para seguir laborando, o cuando Jaime ya no tenga su trabajo en el supermercado.

			Adela y los costos del progreso

			Adela despierta aproximadamente a las 6:45 A.M. con el olor de las chimeneas de las plantas termoeléctricas. Prepara a sus dos hijos para la escuela con la esperanza de que el día no traiga sucesos inesperados. También debe ayudar a levantar y preparar a su padre de 58 años, enfermo de cáncer hace un año y medio. El cáncer, los dolores de cabeza constantes y los problemas neurológicos se diseminan por los cuerpos de su familia, vecinos y amigos. Adela sabe que podría ser peor. Algunos de sus vecinos, ex trabajadores de la fundición Ventanas de la misma localidad, han muerto con las entrañas y la piel destruidas por los residuos contaminantes.

			Adela ha pensado muchas veces en irse con su familia a otro lugar. Pero no tienen los medios. Aunque tienen su casa, no pueden venderla. ¿Quién querría comprar una vivienda en una zona saturada de contaminantes? Ella tampoco quiere dejar a su gente. Cada vez que hay una emergencia, acompaña a sus vecinas y amigas a los servicios de urgencia y atención primaria, ayudando a contener el dolor y calmar a los afectados, en su mayoría niños y niñas. Cada vez que esto pasa, están ellas cuidando a los afectados.

			Las mujeres han denunciado su situación muchas veces ante las autoridades. Las escucharon en julio de 2019, cuando cientos de enfermos colapsaron los servicios médicos tras una fuerte oleada tóxica. Los hijos de Adela participaron de la toma de la escuela, cansados de tanto maltrato. Llegó la prensa. Sin embargo, las autoridades negaban la situación. Que era una psicosis colectiva, les dijeron, mientras ella y sus vecinas veían los niños vomitando y el hospital colapsado. Las empresas dieron, como siempre, excusas y explicaciones inexactas. A pesar de los enfermos y la saturación de contaminantes, cada empresa afirma que funciona “de acuerdo a las normas vigentes”. Todas las empresas están autorizadas y promovidas por quienes parecen vivir en un país distinto. “Son los costos del progreso”, dicen.

			El propósito de este libro

			Como ilustran estas historias, el fracaso de la noción de desarrollo actual se expresa de forma concreta en anhelos frustrados, en ecosistemas ambientales degradados y en precarias e inciertas condiciones materiales de vida. Mas que condiciones puntuales, la precarización es una rutina.

			A pesar de la difícil situación que viven hoy muchas personas, este es un libro que pretende entregar una visión optimista (aunque no ingenua) del futuro. En esta visión de futuro nos anima el convencimiento de que es posible emprender una estrategia de desarrollo que nos permita a todos y todas vivir cada vez mejor, y no solo a nosotros, sino que también a las nuevas generaciones que nos sucederán.

			Con todo, este no es un libro sobre utopías. En cambio, proponemos una nueva estrategia de desarrollo para Chile, basada tanto en una lectura de nuestra propia historia como en la historia y las experiencias de desarrollo de otros países. Aun así, sabemos que muchas de las cosas que quisiéramos cambiar requieren de reconfiguraciones globales que no dependen solo de lo que pueda hacer un país pequeño como es el nuestro. Por ello, tratamos de ser muy honestos y honestas al dejar en claro, cada vez que sea necesario, la diferencia entre lo que quisiéramos hacer y lo que creemos posible hacer, aportando al cambio positivo a nivel global desde nuestra realidad nacional.

			Este libro ofrece una propuesta para el mediano plazo, en vez de una visión utópica centrada en el largo plazo. La propuesta que aquí se ofrece es una estrategia realizable en algunos años, anclada por cierto en una noción distinta de desarrollo. Por ello, sabemos que esta estrategia está construida para alcanzar objetivos de mediano plazo, y no aspira a solucionar la totalidad de los desafíos que hoy enfrentamos. Sabemos que las generaciones posteriores tendrán que hacer frente a los problemas de su tiempo, cuando les llegue el momento de hacerlo. Esperamos, sin embargo, que nuestra contribución sea para un planeta que no ignora lo climático y lo ambiental —como hoy parece ser la tendencia—, una sociedad más cohesionada y personas más felices y satisfechas con su modo de vida.

			Dicho lo anterior, pensamos que la distancia entre la radicalidad de nuestra crítica a la situación actual y nuestras propuestas no es una razón suficiente para renunciar a la iniciativa política centrada en el mediano plazo. Preferimos, en cambio, proponer un camino de transformación que creemos posible y con potencial de convocar a todos los miembros de la sociedad, y apostar a que vayamos resolviendo las disyuntivas concretas que se vayan presentando, y que de forma colectiva y dialogante seamos capaces de crear las condiciones de posibilidad de una sociedad que se oriente a una noción distinta de desarrollo que es también, en buena medida, radicalmente opuesta a la actual.







			II. Desarrollo

			Una noción distinta de desarrollo

			Una característica compartida por buena parte de los países del Hemisferio Sur es la aspiración al “desarrollo”. Ser un “país desarrollado” es un anhelo que motiva las acciones orientadas al crecimiento económico, a la educación y a la generación de empleos, independientemente de las acciones concretas que se propongan o del sector político que las esté proponiendo. Un posible problema surge, por otro lado, cuando intentamos dar una definición de lo que cada cual entiende por “desarrollo”. Pues a pesar de que el objetivo del desarrollo pareciera ser compartido, no está tan claro que todas y todos entiendan lo mismo cuando se habla de él.

			Haciendo un poco de historia, se puede decir que el término “desarrollo” se populariza en la teoría y práctica de la esfera político-económica inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, en la década de 1940. Hablar de desarrollo estuvo asociado por esos años con los procesos de reconstrucción de la posguerra y con la ayuda que las grandes potencias económicas brindaban a los países del tercer mundo en el contexto de la Guerra Fría; es decir, en la lucha por la influencia geopolítica entre el “capitalismo” y el “socialismo”. El concepto de desarrollo destacaba en esos años la experiencia de los países que habían logrado incrementar sostenidamente el ingreso de sus habitantes, al mismo tiempo que habían transitado desde la mayoritaria participación de la agricultura en la producción y el empleo, hacia economías basadas en las manufacturas y la incorporación de tecnologías más avanzadas a la producción. A esta noción de desarrollo, que en un comienzo puso énfasis en la necesidad de expandir el conjunto de bienes y servicios producidos, se la denominó como el “desarrollo económico” de los países. En estos primeros años de posguerra, hablar de “desarrollo económico” no era muy distinto de hablar de “crecimiento económico”.

			Ya en la década de 1970, varios años después de la popularización del término “desarrollo”, diversos estudios empezaron a mostrar cómo altas tasas de crecimiento económico no siempre iban aparejadas de mejorías en otros ámbitos del bienestar. Varios de estos estudios mostraban la experiencia de países que, a pesar de tener importantes niveles de crecimiento económico, contaban con tasas de desnutrición o analfabetismo que se mostraban inflexibles a la mayor producción de bienes y servicios. Este cuestionamiento a la noción economicista del desarrollo dio lugar a importantes reflexiones que empezarían a tomar forma en nuevas definiciones, conceptos, y en la inclusión de otras dimensiones al debate sobre lo que significa ser un país desarrollado. 

			Es así como en la década de 1980 se populariza en las reflexiones de ciertos organismos internacionales el concepto de “desarrollo humano”, concepto que ayudaría a esclarecer el debate. La idea central del “desarrollo humano” es que, si bien el desarrollo económico y sus distintos aspectos son relevantes para el bienestar y la felicidad de los individuos y las sociedades, es claro también que estos aspectos económicos son limitados y deben ser complementados con otras dimensiones del bienestar. Además de un adecuado nivel de ingresos y de acceso a bienes y servicios, las personas necesitan y desean salud, tranquilidad, estabilidad y relaciones interpersonales sanas y satisfactorias, entre otras cosas. De esta manera, el concepto de desarrollo humano puso énfasis en la necesidad de centrar el foco del desarrollo en la persona humana, y no solo en la economía o en la riqueza material. El desarrollo económico, visto desde esta óptica, se transforma en un proceso deseable, en un medio más que en un fin, en un instrumento que contribuye a un proceso más amplio llamado ahora el proceso de “desarrollo humano”.

			El desarrollo humano

			Pero, ¿qué es el desarrollo humano? Para responder a esta pregunta es útil hacer una distinción entre aquellos bienes que son deseables “en sí mismos” y aquellos que son deseables “por causa de otra cosa” (instrumentales). La riqueza material y el dinero, por ejemplo, son bienes instrumentales, ya que son deseables por causa de otra cosa: queremos dinero y bienes materiales en tanto nos permiten vivir una vida humana digna, acceder a experiencias enriquecedoras y participar de los beneficios de la economía. Por eso es por lo que queremos recibir un salario adecuado, en tanto este nos permite —entre otras cosas— liberar tiempo de nuestra jornada de trabajo y poder compartir con nuestras familias y amigos. Vivir una vida digna, acceder a experiencias enriquecedoras, o pasar tiempo con nuestras familias y amigos son lo que antes han sido llamados bienes deseables “en sí mismos”, y representan la verdadera riqueza humana.

			El mayor de estos bienes deseables “en sí mismos” —es decir, no bienes instrumentales— es la plena realización humana, también llamada bienestar o felicidad auténtica. En las discusiones filosóficas de la antigua Grecia, el filósofo Aristóteles se refería a ella como la eudaimonía, concepto traducido generalmente como felicidad o bienestar, y cuyo significado literal sería “estar con buen (eu) espíritu (daimon)”. Esta eudaimonía era identificada también con tener un “buen vivir” y era consideraba el fin último de los asuntos humanos; es decir, un bien que es deseable “en sí mismo” y no como medio para obtener otra cosa.2 De forma paralela a la filosofía europea, los pueblos indígenas de América llegaron a una conclusión similar: la organización social deseada tendría que estar orientada a producir un “buen vivir”, el que representaría, de igual forma, el bien deseable en sí mismo. Desde el pueblo mapuche el término utilizado es el küme mongen, el cual rescata el anhelo de vivir en armonía con los demás y con la naturaleza; es decir, el “buen convivir”, la “vida buena” o la “vida sana”.3 Esta idea de felicidad como vida en armonía con los demás y con la naturaleza como propósito fundamental del desarrollo, es precisamente la definición que propone el economista y ecologista chileno Manfred Max-Neef (1932-2019) en una de sus últimas reflexiones:

			Las bases fundamentales del nuevo paradigma son el bienestar y la felicidad de todos los seres vivientes como propósito fundamental del desarrollo. (...) No se trata de la visión típicamente occidental de la felicidad como un evento efímero de influencia externa. (…) Primero, la verdadera felicidad es producto de un sentido total de conectividad con nuestro mundo, con la naturaleza, con nuestras comunidades y con sus gentes, con nuestra cultura y nuestra herencia espiritual. Segundo, se manifiesta como servicio a los demás, reconociendo que la felicidad no puede existir mientras otros sufren.4

			Lentamente en la última década, los gobiernos del mundo y los organismos internacionales han estado re-conociendo este saber de la filosofía occidental y la sabiduría ancestral indígena americana. El Informe Mundial de la Felicidad que prepara anualmente la Red de Soluciones para el Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas elabora un ranking de los países del mundo según los niveles de felicidad promedio de sus habitantes. Los diez países más felices del mundo en 2019 eran Finlandia, Dinamarca, Noruega, Islandia, Países Bajos, Suiza, Suecia, Nueva Zelanda, Canadá y Austria.

			Al revisar la lista de los diez países más felices del mundo, es necesario hacer notar la predominancia que tienen en ella los llamados países escandinavos. ¿Sería posible que exista algo característico en las estrategias escandinavas para el desarrollo que se oriente especialmente al bienestar y la felicidad auténtica de las personas? Algunas características de estos países incluyen altos ingresos, niveles relativamente bajos de desigualdad económica y altos niveles de cohesión e integración social. En estos países, además de existir una mejor distribución del poder (por ejemplo, vía sindicatos y participación de trabajadoras y trabajadores en los directorios de las grandes empresas), los habitantes tienen una red de seguridad y protección social caracterizada por una presencia activa del sector público en los distintos ámbitos considerados claves para el bienestar: políticas de cuidado, educación, salud, empleo y protección frente al desempleo; regulación del mercado del trabajo, pensiones, productividad y política industrial, transporte público, tributación y mantenimiento del ingreso para enfermos y personas con funcionalidades reducidas. No es casualidad, entonces, que las configuraciones políticas de estos países hayan sido denominadas históricamente “Estados de Bienestar”. Pues ha sido justamente el bienestar lo que estos Estados se han propuesto como objetivo último para sus ciudadanos.

			La experiencia de los países escandinavos (o nórdicos) muestra además que la presencia del sector público en ámbitos claves del bienestar no está en contradicción con la libertad para elegir de las personas. Pues, según las estadísticas y mediciones disponibles, son también estos mismos países los que presentan los niveles más altos de percepción de libertad en una comparación con los demás países del mundo.

			Contando con elevados niveles de ingresos, reducida desigualdad y amplia libertad para elegir de sus ciudadanos, el “modelo nórdico” muestra cómo una combinación de las diferentes dimensiones del bienestar puede estar orientada a avanzar en el proceso de desarrollo humano, teniendo por efecto altos niveles de bienestar o satisfacción con la vida de las ciudadanas y ciudadanos de estos países.

			Las diferentes dimensiones del bienestar o la felicidad abarcan una gama amplia de medios y ámbitos. Incluye la dimensión ecológica de resguardo de un medio ambiente libre de contaminación y de sostenibilidad de nuestra relación con la naturaleza (desarrollo sostenible). Incluye también como fundamental la correcta operación de las instituciones políticas, de participación ciudadana y de confianza y pertenencia a un espacio común (desarrollo político). Reducida desigualdad, presencia de cohesión social, confianza en la comunidad y buenas relaciones interpersonales con quienes nos rodean forman parte también de un aspecto clave de una estrategia de desarrollo humano exitosa (desarrollo social). La disponibilidad de ingresos suficientes, bienes y servicios adecuados para satisfacer necesidades y deseos humanos (necesidades y deseos siempre razonables) requieren también de empresas de diferentes tamaños que incorporen tecnología y procesos eficientes de producción, con especial atención al bienestar en el trabajo y a la productividad para poder tener niveles adecuados de ingresos, y de familias que utilicen los recursos para proporcionarse viviendas adecuadas, alimentación sana y medios de vida que a través del consumo de diferentes bienes y servicios puedan contribuir de forma óptima a su bienestar (desarrollo económico). El ámbito más interior de la conciencia, del pensamiento o del sentimiento es final e ineludiblemente un aspecto esencial del bienestar, mucho más relacionado con la salud física y mental, con la ética, con la presencia de valores, principios, convicciones y sentido de propósito en los individuos, y con cómo a través del mérito y la propia iniciativa pueden ser agentes activos de sus propios procesos de desarrollo humano (desarrollo personal). En conjunto estos cinco ámbitos del desarrollo sientan las bases para la felicidad auténtica y el avance del proceso de desarrollo humano, existiendo cada vez más estudios a disposición para orientar una estrategia exitosa de desarrollo.

			Diagrama 1. 
Los cinco ámbitos del desarrollo humano

			[image: ]

			Los cinco ámbitos del desarrollo humano se interrelacionan en el sentido de que se influencian mutuamente. El desarrollo económico condiciona los otros cuatro ámbitos del desarrollo, y los otros cuatro influyen también sobre el ámbito económico. A su vez, cada ámbito del desarrollo tiene escalas preferentes. El desarrollo personal se da a una escala preferentemente individual, aunque recibe condicionamientos de las escalas superiores donde actúan más centralmente los demás ámbitos del desarrollo. El ámbito del desarrollo sostenible presenta una escala mucho más global debido a que los impactos del cambio climático no diferencian fronteras políticas, aunque el desarrollo sostenible también se ubica en escalas menores como en los territorios mencionados en la introducción. El desarrollo político se realiza preferentemente a escala de Estados, pero también a escalas regionales y locales, como también a escalas internacionales y globales, sobre todo en lo respectivo a los tratados y la política de los organismos internacionales.

			Comprendiendo que los cinco ámbitos del desarrollo se influencian mutuamente y que cada uno tiene escalas preferenciales de actuación, podrían ordenarse de mayor a menor escala preferente de la siguiente forma: el desarrollo sostenible sucede, más que los demás, a escala global; el desarrollo político sucede preferentemente y sin agotarse ahí, a escala nacional; el desarrollo social involucra nuestros círculos sociales, lo que podría llamarse un nivel “comunitario”; el desarrollo económico se origina preferentemente en sus aspectos de producción y consumo en la escala del lugar de trabajo (producción) y del hogar (consumo) y el desarrollo personal tiene una escala preferente y decisiva que corresponde al individual. En los próximos apartados se ofrecerá un análisis en mayor profundidad de cómo se construyen el bienestar y la felicidad auténtica, verdadero fin del desarrollo humano, en cada uno de los cinco ámbitos del desarrollo, yendo de las escalas menores a las mayores.

			Escalas menores: Ámbitos personal y económico 
del desarrollo humano

			Quizás el componente más importante del desarrollo personal corresponde a la salud física y mental. Estudios señalados en el Informe Mundial de la Felicidad mencionan especialmente a la salud mental como determinante clave del bienestar de las personas. Debido a que enfermedades como la depresión y la ansiedad son cada vez más generalizadas en nuestras sociedades, es que una estrategia de desarrollo debe considerarlas como aspectos centrales en comparación con lo que hasta hoy ha sido enfatizado. La salud mental actúa a una escala preferentemente personal, aunque como ya se ha dicho, los demás ámbitos del desarrollo humano y sus escalas condicionan en gran medida la salud mental: las experiencias derivadas e influidas por los ámbitos económicos, sociales, políticos y ecológicos del desarrollo ejercen una influencia decisiva. El trabajo excesivo y las jornadas laborales extenuantes contribuyen al estrés y la aparición de sintomatologías físicas derivadas de los excesivos niveles de estrés. A su vez, un sistema económico, político y social fundado sobre el concepto de competencia (comparación) puede exacerbar la ansiedad y la presión externa ejercida sobre el individuo. Al respecto, cabe recordar una de las consignas del estallido del 2019: No era depresión, era neoliberalismo. Aunque en rigor debería decirse: Era depresión y neoliberalismo, pues puede bien pensarse que las lógicas del neoliberalismo requieren de una población deprimida que intente saciar la ansiedad y la tristeza a través del consumismo y el “trabajolismo”.

			La alta desigualdad evidenciada en las sociedades construidas a partir de la ideología neoliberal refleja extremos alarmantes en el ámbito económico. Desde el lado del consumo coexiste el consumismo junto al subconsumo de una abrumadora masa de gente. Desde el lado del trabajo, las extenuantes horas de trabajo y falta de tiempo libre de unos convive con el desempleo y subempleo de otros. Los extremos en el consumo y en el trabajo conviven con desigualdades similares en términos de ingresos monetarios, lo que determina que pocos tengan acceso a mucho y muchos, a poco. En todas las sociedades, un adecuado acceso a los diversos bienes y servicios —sistema de salud, de alimentación, de vivienda o transporte— es esencial para el bienestar. En sociedades grandes, el dinero funciona como un medio a través del cual podemos acceder a estos bienes y servicios. Disponer de dinero suficiente es en este sentido necesario para el buen vivir humano. Un modelo de desarrollo auténtico está, por ende, también orientado en parte a incrementar los niveles de ingresos de quienes no tienen lo suficiente como para vivir una vida en plenitud.

			Escalas medias: Ámbitos social y político 
del desarrollo humano

			Una noción de desarrollo humano completa considera la dimensión colectiva como fundamental, toda vez que somos seres sociales y que nuestros niveles de satisfacción con la vida dependen de manera crucial de nuestras relaciones con otros seres humanos. Relaciones interpersonales más horizontales y de mutuo respeto y reconocimiento fomentan el bienestar y felicidad de las personas. El desarrollo social habla precisamente sobre el aspecto relacional del desarrollo; es decir, la calidad de las relaciones interpersonales, el reconocimiento por parte de los demás y la fraternidad y equidad presente en estas relaciones.

			En lo que respecta a la calidad de las relaciones interpersonales, sabemos que los vínculos basados en el amor mutuo, el respeto y la confianza tienen un impacto directo y significativo en el bienestar de las personas. Así, dentro de los factores que explican los altos niveles de bienestar en Latinoamérica, en relación con otras regiones o países con similares niveles de ingresos, está la centralidad que en nuestra cultura tienen las relaciones interpersonales. Esto es, la importancia y el espacio que le otorgamos en nuestras vidas al cultivo de relaciones genuinas, cálidas y cercanas. La abundancia y calidad de estas relaciones, las que incluyen a la familia nuclear y extendida, así como a amigos, colegas y vecinos es una característica particular de nuestra cultura, la que impacta directa y positivamente en nuestros niveles de felicidad.

			Con todo, no solo las buenas relaciones interpersonales con quienes consideramos personas “cercanas” son necesarias para asegurar una vida plena. Las relaciones cívicas, esto es, las relaciones con aquellos que no pertenecen a nuestros círculos más íntimos, y la evaluación que tenemos de las distintas instituciones presentes en nuestra sociedad, también tienen un impacto importante en nuestros niveles de felicidad. En otras palabras, la calidad de las relaciones cotidianas que tenemos con desconocidos o con personas fuera de nuestros círculos cercanos, y la confianza que tenemos en el funcionamiento y en los actores de nuestro sistema político y económico, son factores importantes para el bienestar personal. Y esto acerca la dimensión del desarrollo social a la dimensión del desarrollo político.

			En cuanto al reconocimiento social, una sociedad orientada hacia el desarrollo humano necesita de instituciones y normas morales que permitan a los individuos sentirse vistos, respetados y reconocidos por los demás, así como libres para elegir y realizar proyectos de vida acordes con sus intereses y habilidades. Organizar la sociedad, la política y las instituciones en torno a valores compartidos que fomenten y faciliten las condiciones para el desarrollo humano es una tarea que, a pesar de ser compleja, se ha demostrado posible. 

			El ámbito del desarrollo político habla tanto sobre la calidad de las instituciones políticas y la confianza en ellas, como sobre la participación y el sentido de pertenencia que presentan los ciudadanos hacia sus diversas comunidades políticas. Se habla en esta ocasión de las comunidades políticas a escala fundamentalmente local (comunas), regional y nacional, pues son estas las que hoy están bajo la soberanía ciudadana que se ejerce a través del voto y de los diversos medios de control y transparencia.

			El desarrollo político requiere como principio el reconocimiento de cierta igualdad política, cuya expresión más evidente es la igualdad de consideración de cada uno de los votos en el proceso de elección de los gobernantes. Aun así, la noción de igualdad política va mucho más allá de la elección popular de los cargos públicos. Considera no solo los ritos formales de la democracia liberal, sino que también la igualdad de trato en la deliberación sobre aspectos que son comunes a las personas, el libre acceso al espacio público del debate y la libertad de información y de opinión donde todos pueden participar en calidad de ciudadanos igualmente “certificados”.

			Al mismo tiempo que contribuye a la construcción de instituciones políticas sólidas, la participación e incidencia política en iguales condiciones tienen un impacto directo sobre el bienestar de las personas. Comunidades políticas que más ejercen las prácticas de democracia consultiva y democracia deliberativa presentan mayores niveles de bienestar en comparación con aquellas comunidades donde se mantiene a la ciudadanía más alejada de los procesos de decisiones.5 Fortalecer la rendición de cuentas, la transparencia, la participación ciudadana y el principio de democracia es una justa demanda de nuestros tiempos, que además tiene el potencial de convertirse en una eficaz escuela cívica que ayude a incorporar criterios de responsabilidad, reconocimiento y respeto mutuo en los ciudadanos y ciudadanas al momento de debatir, deliberar y tomar decisiones sobre los temas comunes.

			Escala superior: Ámbito ecológico del desarrollo humano

			Existe una comunidad de vida aún más amplia que la comunidad humana, que incluye plantas, animales y otras formas de vida. La vida humana depende del tipo de relación que se logre con el resto de los seres vivos con quienes cohabitamos el planeta. Por ende, mantener este equilibrio es fundamental para el proceso de desarrollo humano. En este sentido, el concepto de “buen vivir” mencionado antes puede ser entendido también como un “buen convivir” del ser humano con otras formas de vida del mundo natural. 

			El progreso en el desarrollo humano depende, en parte, del contacto que los seres humanos tenemos con la naturaleza circundante. Por un lado, el vínculo entre bienestar y naturaleza se expresa a través de distintos mecanismos, entre los cuales está la reducción del estrés, el aumento de emociones positivas, la restauración cognitiva y la autorregulación. Por otro, la proximidad y el acceso a áreas verdes o naturales también muestran un impacto positivo en el bienestar al incentivar prácticas como el deporte o la interacción social, y al estar generalmente relacionadas con una menor exposición a contaminantes ambientales.

			Un aspecto más crucial para el ámbito del desarrollo sostenible es el respeto que comunidades e individuos tienen con los procesos de autorregulación del ecosistema de vida planetario. El género humano no está por encima de las dinámicas de la naturaleza y, por ende, la existencia de la vida humana depende de que se logre alcanzar y mantener una vida en equilibrio con el entorno. Lamentablemente, el actual criterio de maximización de la producción y el consumo de materiales sin límite que ordena el funcionamiento de las sociedades occidentales está mermando, y en última instancia destruyendo, las condiciones que permiten la vida humana. El movimiento global que niños y jóvenes han iniciado para exigir un cambio de conducta en la relación de los seres humanos con el medio ambiente alerta sobre la escasa consideración que las generaciones mayores han tenido por las generaciones más nuevas, y el poco interés que muestran las instituciones políticas, las sociedades, las empresas, los hogares y las personas de hoy por la vida de las personas del mañana, que son los hijos, nietos, bisnietos y más.

			Con el fin de orientar el desarrollo hacia la satisfacción de las necesidades vitales de todas las personas, incluyendo aquellas que aún están por nacer, es que se requiere supeditar las lógicas del desarrollo humano a una racionalidad reproductiva; es decir, a normas y valores que permitan la reproducción y el cuidado de la vida en la Tierra.







			III. Ecología

			Ecología política y desarrollo humano

			Como se ha ilustrado en los pasajes de la introducción referidos a las vidas y las experiencias de ciertas personas, se puede decir que la actual estrategia implícita de desarrollo está basada en un aumento del consumo, lo que resulta inevitablemente en conflictos socio-ecológicos. Es decir, no estamos viendo un modelo de desarrollo humano para todos. Hablar de crecimiento económico no es lo mismo que hablar de desarrollo económico. Ambos, crecimiento y desarrollo económico, pueden incluso estar en contradicción si la producción y el consumo se incrementan a costa de la reducción en el bienestar y felicidad de las gentes.
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